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hay un sJluJable afán por mostrar los muchos errores doctrinarios y de actua­
:ión q ut se cometieron al amparo de ideas nobles ¡o. 

* 
Qud.i :1si, delineado, nuestro recuerdo bio-bibliográfico. Su hmc;ón es me-

1"amenk intruluctoria y debe completarse con otros estudios que servirán para 

redondc1r la consideración cabal del Carlos Pereyra, historiador americano. 

Apuntemos ahora, simplemente, que de este resumen emana un hom!)re, 
es decir una ,·ida y una tarea guiadas sólo por su adhesión a las verdades en 
~ ue é! creyó. 

Esa vida inten.:sa como proceso particular seguido a través de la circunstanCi--1 

'T!exic .rna " española y, también, importa como actividad historiográfica cumplida 
.t'n varrns direcciones principales: estudios sobre su país1 sobre la política nort,;.:­
_11n-:>ricana. sobre 1a historia de América en ~us distintos ciclos y sobre la lahor 
... it's..trrollad..1 pc:r España en este Continente. 

El juic10 y la valoración que merece esa producción, así como las !deas 
-hi~:óricas cun que trabajó Pereyra en sus diferentes momentos y aún su inter­
prt'lct..::ión (k un tema fundamental, cual es el de. ia Revolución hispanoamericana 

.:it mdt'Pendem .. :id, son asuntos que ya estamos investigando porque creemos qL•e 
-.on dig1,os <le atención ya que se trata del legado que nos hizo uno de los más 
1r11L1ndos c.imx:edmcs y pensadorc~ de nucstr:.1 historia. 

l:..DBERTO ÜSCAR :-\CEVEOO 

(701 H,.,.._¡¡c.if\•1 ~' PEREYH,\, Cario,, Obras Completas. To11m I, P:1µ: .. l::?.7-1 y Tomo 11, P.lg. 
Ht"'Spt_.cli\,11m-11kc \!v.uco, 19,j9 y 1960 

EN TORNO A LA CRITICA SOBRE 

BERNAL DIAZ DEL CASTII.LO 

La crítica relativa a Berna! Díaz del Castillo y a su obra ha transitado ca­
minos disímiles y a veces antagónicos, desde su misma fecha de composición 
hasta nuestros días. Sin ánimo de hacer una revisión de la misma, podemcs 
indicar muv someramente algunas características, previas a la acotación que 
<leseo hacer. 

El propio conquistador re.cibió en vida los primeros ¡u1c1os de uno de bs 
dos licenciados a quienes prestó "un borrador", después de haber heciho sacar 
un traslado de su Historia verdadera. Curiosamente, las observaciones del más 
presuntuoso de ellos, apuntaban a dos tópicos sobre los que otros insistirían más 
tarde: la lengua v la presencia del autor en el relato. Sobre lo primero opinaba 
el licenciado: 

"En cuanto a ]a retórica, va según nuestro común hablar de Castilla la 
Vieja y que en estos tiempos (1568) se tiene por más agradable, porque 
no van razones hermoseadas ni policía ("elegancia") dorada, sino todo 
a las buenas las llanas, y que debajo de esta ,·crdad se encierra todo 
bien" 1 • 

Hcspecto de lo segundo seflalaba: 

"Le parece que me alabo mucho, ,- en lo <le las batallas y guerras que 
me hallé v servicios que he hecho ,1 Su :'vlagestad, que otras personas lo 
habían de decir y no yo, \" tambien que para dar más crédito a lo <¡uc 
yo escribo diese testigos, como suelen hacer y alegar los coronistas, que 
aprueban con otros libro, Je cosas pasadas lo que de ello han dicho otras 
personas que lo vieron, y no decir secamente esto hice o tal me acaeció, 
porque yo no soy testigo de mí mismo" 2 . 

Antonio de Solís se hizo cargo de estas dos críticas manifestando que la sim-
pleza de estilo era un recurso para acreditar verosimilitud: 

"Pasa hoy por historia verdadera ayudándose del mismo desaliño y ;,oco 
adorno de su estilo, para parecerse 3 L1 verdad y acreditar con algunos 
la sinceridad del autor" 3• 

La condición de testigo tampoco le favorecía: 

"Aunque le asiste la circunstancia de haber visto lo que escribió, se c0nocc 
de su misma obra que no tuvo la vista 1ibre de pasiones para que fnese 
bien gobernada su pluma ... andan entre sus renglones muv descubiertas 
la envidia y la ambición" 4 • 

(l} Cap. CCXII, pág. 375. Cito por; &-mal UW del Castillo. Historia verdadera de la con­
quista de la Nueva España. 4lll- eaición, om.fonne a la de 1944, con introduoción y notas de Joaquín 
Ramírez Cahañas. Forma. '.\t:éjioo, 1955. 

{2) Idem .. 
{3) Hi5toria de {fo conquista de Méjko, páK .. 26. Eme«". But"OOS Ain-s, sin fecha. 
(4) 1-dem. 
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Tanto en el testimonio de Berna! Díaz como en el juicio de Solís se manifiesta 
una de las características fundamentales de la "crónica de Indias": la que enfrenta 
a testigos y cronistas. Los primeros representaban una línea histográfica cuyos auto­
res de alguna manera habían participado en la conquista. Los otros habían escrito 
desde España a través de la relación de conquistadores. Aquellos: Gonzálo Fer­
nández de Oviedo, Pedro de Cieza de León, el propio Berna] Díaz del Castillo difí­
cilmente admitían que pudiesen hablar, con verdad, quienes no hablan asistido a 
alguna de las etapas de ese episodio con caracteres de gesta, llámense Pedro Martir 
o Francisco L6pez de G6mara. 

Les preocupaba que la conquista de Indias pudiera ser descrita e interpretada 
por personas que jamás hablan estado en tierras americanas, y cuya visión de hu­
manistas no podia amoldarse decididamente a lo que la "realidad" había presentado. 
a quienes la "hablan vivido". No tenían conocimiento, ni vida, ni experiencia de 
Indias. Escribían en la comodidad y tranquilidad de sus bibliotecas sin idea de las 
vicisitudes y trabajos con que selvas, ciénagas, ríos, indigenas abrumaban al con­
quistador. • 

No sabemos si de la acre opinión de Solís podría deducirse que la Hi.<loria 
verdadera fuese un libro muy leido tras su primera impresión, alrededor de 1632 
Lo que se puede afirmar es que al terminar el siglo XVIII y en el siguien1c, los 
historiadores tienen hacia Berna! Diaz una actitud más benévola. Nos referimos. 
principalmente a William Robertson y a W. H. Prescott. En el mismo lapso, el 
texto bernaldiano conoce aproximadamente una veintena de ediciones en español 
(América y España) y lenguas extranjeras. 

En nuestro siglo la actividad en torno a Berna] Diaz se puede juzgar en dos 
direcciones: editorial y critica. Ambas tienen, aparentemente, un punto de p~rtida 
común: Genaro García. Este historiador mejkano editó en 1904 • por primera 
vez el manuscrito "Guatemala", copia en limpio sacada en vida de Berna) Díaz, y 
sobre la que trabajó hasta el fin de sus días con modificaciones, añadiduras y co­

rrecciones. Genaro Garcia hizo preceder su edición de un prologo que es una ma­
nifiesta apología del conquistador. La mayoria de las impresiones posteriores a ésta, 
se hicieron sobre ella, abandonándose el texto remoniano. 

Decidido admirador del soldado de Cortés fue Carlos Pereyra, quien, amén de 
la importancia que le concede en su obra histórica americana, prologó y didgi6-
dos ediciones de la Historia fff'aatWa. 

Ramón Iglesia se enroló inicialmente en la falange apologista, con un trabajo 
leído en el XXVI Congreso de Americanistas celebrado en Sevilla en 1935: B.imal 
Díaz del Castillo y el popularismo en la historiografía española. Posteriormente en 
sucesivos estudios: Las críticas de Bernal DíDIZ a la Historia de la Conquisl~ de 
Méjico de López de Gomara; Introducción al estudio J.e Bemal Díaz del Castillo. 

(5) -te ..._ de _,.¡¡,.e el ,igJo do ila -• la .. _ de Indóas"' ya sea de 
••tmdgos como de cmanistas"'. hllbia dado fndm de- taolo w.lor oomo los ~: Cutas de nucih, 
de Hen>An Cortés, (1522-1524)¡ ,o! Samario die la Ha- -. (1528) de Gonzalo Femández de 
Croedo. (15311-1557); la Prin,e,a - de la c:..laia, del Perá (1534) de - de a.za de ~; la 
\llenladNa relad.6n de la Conqaúta del Pení. .(1534) de F1'MCi8m de jerez; la Histeria y ..,._ 
brimlento del Perá (155S) de Agustin de Zánte; l<lO -- y comentarios (1555) de Alvu Núñm. 
Cabeza de Vaca y Fiero Hemández; la HiODria -1 ele las bcllu (1522) de F,anai,co Lópe,j do 
Gomara y la Historia verdadera de la conquista de Ja Naeva Elpda, de Bemal Días del Caat:il1o 
(1568) 

(6) Historia v¡mladera ti, la coaquista de la Nu"" España por Betnal Díu d•l Castillo llllD. 

de ns C0111Qlliatadores Unica edici6n hecha ~gún el o6digo lautópafo. La publica. Genaro Garcia. 
Tomos I y lI Mézico, Oficina tipográf:ioa dt> la St-cretaria de Cobiemo, 1904. 
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y su verdadera Historia y la Historia verdadera de Bernal Díaz del Castillo, modi­
fic6 sus puntos de vista. •. 

En el estudio leído en Sevilla, destacaba Iglesia la calidad del estilo de Ber­
na!, "muy difícilmente superable en fuerza narrativa y en la gracia de la namt­
ción"; su preocupación por el logro de la veracidad máxima y el brío de su p)UJU, 

Su actitud frente a Cortés se presenta como una relación entre "individuo genial y 
masa", señalando que jamás tuvo animosidad contra su jefe. 

Preparaba -por entonces Ramón Iglesia una edición crítica de la Historia ver­
dadera 8 y fue quizá ese conocimiento más profundo de su contenido, unido al 
que ya tenía de Gómara, lo que le indujo a una revisión de sus opiniones primeras. 
En las criticas de Bernal Díaz del Castillo a la Historia de la Conquista de Méjico, 
de López de Gómara, manifiesta su propósito de restablecer un equilibrio, roto en 
favor de Bemal Díaz. Hacia resaltar así, su "mentalidad de resentido", su des­
contento hacia Cortés, su falta de sinceridad, y respecto de G6mara, la desp"-por­
ción de la crítica. Esto último se basaba en alguno de los tantos reparos que Je 
hace en la Historia verdadera. 

La apreciación de Iglesia llegó a conclusiones más claras aún y pudo afirmar: 
"Insístase más en el cotejo de los textos de Berna! y G6mara, y quizá se encuentre 
que éste le prestó a aquel un precioso servicio, ayudándole a dar forma a su obra, 
a distribuir los capítulos, etc. <Es una simple sugerencia que yo no puedo justificar 
aqui plenamente; pero creo que G6mara no sólo estimuló a Berna!, sino que Je· 
sirvió de pauta en el relato. Esto ya de por si ,serla un mérito paza Góln.ua" • 

Con fines exclusivamente lingüisticos vengo trabajando desde hace tiemp,, en 
la preparación de un texto -lo más fiel posible- de Bernal Díaz del Castillo. Así 
-sin propornérmelo expresamente- he recogido la sugerencia de Ramón Iglesia· 
espigando aquí y allá "posibles muestras" que podrían corroborar su hipótesis. 

Conviene decir que para obtener conclusiones definitivas es imperscindible un 
cotejo total de estructura y de textos, es decir tratar de advertir, por un lado, si 
como él sugiere, G6mara ayudó a Berna! a dar forma a su obra, si fue el esquema. 
sobre el que fue ordenado su propia relación, y por otro, hasta qué punto la lectura. 
de G6mara quedó en la prodigiosa memoria de Berna! haciéndole incurrir en plagio 
involuntario. 

Para ello presento dos "muestras", en las que me parece notar se corrobora la 
apinión de Iglesia. La primera es el momento que sigue a la lle.gada de los españo­
les a Méjico. Berna! se ocupa de ello en los capítulos 89 a 92; Gómara de,;ue el 
66 al 82. 'º Un número tan dispar en uno y otro parecería contradecir nuestro 
propósito. No obstante, los capitulos de G6mara son breves y no del todo dedica­
dos a lo que el título indica. Berna! incluye la misma materia en sólo cuatro, dis­
tribuídos entre la descripción de Moctezuma, del palacio, del templo y de la ciu­
dad. Los tópicos que trata son los que parece suministrarle Gómara. Veamos: 

(7) Estos cwmo mmdim de Ramón Iglesia se encu,entnm. rieunidos \.-con obos que le perten,e,­
oen- en El nombn, Col'-. y obOI --~ El CoL!gio de Méd:,o, \Centro de ~ hist6ricol. Fon• 
do de Cultura Eccm6mb.. Muiao 1944. Anta:. el 8el',IDdo ty el wn:ao apan,aieron m l'eristas mejica­
nu Y el ouarto oomo prólOIO a la Hiltoria verdadera de la Q,gquilla de la Nueva &púa. Edmón 
moedmizada. Méjioo, Nurl!NO Mundo. 1943. Véase también: Cronistas e historiadores tle la conf¡mll:a 
de México. El Qdo ele Herná Cortn. Fondo da Cultura Ecxmómiaa. Ménco 1944. 

ulo (8) Consejo Superior de lnvest:ipc:iones Cientfficm. Patronato Men4nde:z y Pelayo. Instituto Gon­
Fewuíndez lde Oviedo. Historia verdadera ele la Conquista de la Nueva Espúia. Por Bemal 

Dlaz del c-Ilo. Edición critica. Madrid. MCMXL, ("10 lleva el nombre do Ramón 1 ...... ) 
(9) ~ e Historiadonl de- la Ceaquiata • Mhico, pág:. 151. · 
(10) Cito - Fnmcisoo Lópe, de eo.-., Hldoria do la Ce,,quilta de Mf;lco. Con ml>odumón• 

Y notas 'POI' Joaquín lla.rnirez Cabañas. Tomos I y H. Edición Pedro Reboftdo. M~ 1943. 



60 ]O'ié A. Barbon Rodríguez 

Berna! Díaz 
los 

Gómara 
Visita de Moctezuma a 

españoles: 
Retrato de Moctezuma: 

Cap. 66 
Cap. 67 

Cap. 89-90 
Cap. 91 

El palacio, templo y ciudad 

Aves v animales: 
Armas 
Jardines 
Méjico 
Mercado 
Templo 
Idolos 
Osario 

Cap. 72-73 
Cap. 74 
Cap. 73 
Cap. 78 
Cap. 79 
Cap. 80 
O.p. 81 
Cap. 82 

Cap. 91 
Cap. 91 
Cap. 91 
Cap. 92 
Cap. 92 
Cap. 92 
Cap. 92 
Cap. 92 

El lugar que esta descripción ocupa en la Historia verdadera es el mismo que 
.el de la Historia de la Conquista de Méjico, es decir exactamente comienza en 
ambos después de la comida que sigue a la llegada de los españoles a Méjico, y 
tetrmina, también en ambos, en el momento de decidirse la prisión de Moctezuma. 

Algunas semejanzas parecieran indicar buena memoria por parte de Bemal. 
Así lo mismo que Gómara termina la narración de la llegada a Méjico con la 
fecha: 8 de noviembre de 1519. A continuación, igual que Gómara cuenta la visita 

. de Moctezuma a Cortés y comienza con un párrafo tomado de aquel: 

Gomara 
'

1Moteczuma, luego que comió y supo 
que los españoles habían comido y 
reposado, vo!l'iÓ a Cortés ... ". (Cap. 
66, pág. 210) 

Berna! Díaz 
"Como el Gran Montezuma hubo 
comido y supo que nuestrO capitán 
v todos nosotros había buen rato que 
habíamos hecho lo mismo, vino a 
nuestro aposento" (Cap. 89. pág. 265). 

Durante la plática que l\1octezuma tiene con Cortés, le dice: 

"Y si traéis creído que soy dios, y 
que las paredes y tejados de mi casa 
como lo demás del scn·icio, son ele 
oro fino, como sé que os han infor­
mado los de 11axcallán y Huexocin­
go y otros, os quiero desengañar, aun­
que os tengo por gente que no lo 
creeis, y conocéis que con ,uesua 
,·enida se me han rebelado, v de va­
sallos tornado en enemigo; morta­
lc~; pero esas alas yo se las que­
braré. Tocad pues mi cuerpo, que car­
ne y hueso es.; hombre soy como !os 
otrÓs, mortal, no dios, nÓ; bien co­
mo rey, me tengo en más por la <lig­
nidad y premincncia. Las casas ya 
las \'cis, de -barro y palo, y cuando 
mucho más de canto; ¿veis cómo os 
mintieron? En cuanto a lo demás es 
verdad que tengo plata, oro, pluma, 
armas y otras joyas y riquezas en el 

tesoro de mis padres y abuelos guar­
dados de grandes tiempos a esta pu­
te. como es costumbre de reves ... " 
(C<>p. 66, pág. 212). . 

• * • 
";\lalinche: bien sé que te han dicho 
esos de Tlaxcala, con quien tantc, 
amistad habéis tomado, que yo soy 
como dios o teul, y que cuánto hay 
en mis casas es todo de oro y plata 
y piedras ricas; bien tengo conocido 
<¡ue como sois entendidos, que no !o 
creeríais v lo tendríais por baria; lo 
que ahori, señor Malinche, veis mi 
cuerpo de hueso y de carne como !_os 
vuestros, mis casas y palacios de :,,e­
dra y madera y cal; de señor yo gran 
rev sí rsov, v tener riquezas de mis 
a,;tecesorés sí tengo, más no las io­
curas y mentiras que de mi os han 
dicho". (Cap. 90 pág. 269). 

En torno G la critica ...,_ Bllmal l>faz del Caslillo 61 

En cuanto al retrato del jefe azteca, ya Ramírez Cabañas hizo notar que el 
de Berna! reproduce el de Gomara, opinión que comparto. 11 

He tomado como segunda muestra, la llegada de los conquistadores a San 
Juan de Ulúa y el tecibimiento que se les hace. 12 Al fin de este capítulo 
Berna] Díaz descarga una nueva protesta contra Gomara: "Aquí es donde dice 
el coronista Gomara muchas cosas que no le dieron buena relación", vaga afir­
mación que no dice nada, pues comparando una y otra historia se ve claramen­
te que la disposición de los acontecimientos en la narración es la misma. Pero 
hay más: la lectura de Gomara deja en Berna! huella muy sensible, como puede 
verse a continuación: Así cuando las canoas de los indios se acercan. a las naves 
españolas: 

GOMAM 

"Y como vieron las baeideras y es­
tandartes de la no capitana sigtiie· 
ron a ella". 

Llevaban un mensaje de Tendile: 

"u, enviaba a saber qué hombres 
dónde era'. 

Cortés habla a Tendile y a los caciques: 

"Y díjoles. . . cómo éramos vasallos 
de don Carlos de Austria empera­
dor de cristianos, rey y señor de la 
mayor parte del mundo, a quién mu­
chos y muy grandes señores servían 
y obedecían". 

BERNAL DIAZ 

''Y como vieron los estandartes y el 
navío grande conocieron que allí 
habían de ir a hablar con el ca­
pitán". 

"Le enviaba a saber que hombres 
éramos y qué buscábamos". 

"Y les dijo cómo éramos cnstlanos, 
y vasallos del mayor señor que hay 
en el mundo que se dice el empe1a­
dor don Carlos, y que tiene por \'&­

salios y criados a muchos grandes 
señores". 

Capítulos antes: 36 de Berna! Díaz, 20 de Goma ra, leemos: 

... "todos juntos dieron la obedien­
cia y vasallaje del rey de España en 
manos de Femando Cortés, y se r!e­
clararon por amigos de los españo­
les; y estos fueron los primeros va­
sallos que el emperador tuvo en la 
Nueva España". 

"Y todos los caciques les dieron mu­
chas gracias por ello, y allí se otor-· 
garon por vasallos de nuestro ~ran 
emperador; y éstos fueron los prime­
ros vasallos que en la Nueva Espa­
ña dieron la obediencia a su Ma­
jestad". 

Repito que para un juicio concluyente, es necerario una compulsa total. No 
obstante la brevedad de Jos ejemplos aducidos -que so1o tienen este carácter­
creo que de alguna manera van arrojando luz sobre la posibilidad entrevista por 
Ramón Iglesia. 

JosÉ A. BARBON RoD1ÚGUEZ 

(11) L6pez de Gomara. F. Historia de la Conquista da ~léjico. oh. cit. pag. 213. 
(12) Bemal Díaz. oap. 38. ""Cómo lregamO!t con todO'il los navíos a San Juan de Ulúa y Jo 

Ú~~a•~l~~:Í.O ~~btÓ~J! :~!'llJru~ ~~~fon~~ halló en San Juan de 


